



Ennoblecimiento y degradación de los mitos en 












Los	 variados	 estímulos	 filosófico,	 amoroso	 o	 satírico-burlesco	 de	 la	
lírica	 quevedesca	 determinan	 el	 tratamiento	 distinto	 de	 los	 personajes	
mitológicos.	Desde	el	ennoblecimiento	o	la	desmitificación	de	sus	historias,	
el	escritor	barroco	traza	unas	correspondencias	culturales	entre	el	motivo	
clásico	 y	 el	 asunto	 de	 sus	 textos.	 Los	 poemas	mitológicos	muestran	 un	
amplio	abanico	de	las	pasiones	humanas	presentadas	bajo	el	original	estilo	








variedad	 y	 manifiesta	 de	 forma	 extraordinaria	 el	 espíritu	 del	 Barroco	
español.	Nuestro	estudio	centrará	su	atención	en	la	presencia	de	los	mitos	
greco-latinos	 en	 la	 poesía	 quevediana.	 El	 análisis	 de	 algunos	 poemas	
manifiesta	 la	 importancia	 de	 la	 tradición	 clásica,	 determinante	 para	 la	
comprensión	de	los	mismos.	La	originalidad	del	autor	en	la	utilización	de	la	
mitología	 en	 todas	 sus	 facetas	 líricas	 muestra	 un	 gran	 dominio	 de	 los	
recursos	 expresivos.	 La	 representación	 mítica	 de	 las	 fábulas	 clásicas	
proporciona	a	Quevedo	una	amplia	 galería	de	personajes	que	 sirven	de	
perfecto	 correlato	 a	 su	 ingenio	 creativo.	 Si	 en	 los	 poemas	 graves	 el	
ennoblecimiento	 de	 los	 mitos	 corresponde	 al	 impulso	 existencial	 y	





encierra	 una	 exposición	 ejemplarizante,	 pues	 la	 crítica	 a	 los	 vicios	 o	
actitudes	 humanas	 son	 puestos	 de	 manifiesto	 mediante	 la	 lección	 o	
erudición	mitológica.	El	dios	por	excelencia	del	panteón	romano,	Júpiter,	
asimilado	 al	 Zeus	 griego,	 divinidad	olímpica	 que	mantiene	 el	 orden	 y	 la	
justicia	en	el	mundo	y	protagonista	de	célebres	metamorfosis,	ha	circulado	
recurrentemente	 la	 literatura	 y	 el	 arte	 desde	 los	 poemas	homéricos.	 La	







El	 rayo,	 reiterado	 atributo	 literario	 de	 Júpiter,	 serviría	 a	 Quevedo	 para	
cerrar	 la	 famosa	 “Epístola	 satírica	 y	 censoria	 contra	 las	 costumbres	
presentes	de	los	castellanos",	en	su	significación	de	autoridad	política:	“y	
os	 verá	el	 Cielo	 administrar	 su	 rayo”.	Con	 su	 sentido	moralizador,	 en	el	
soneto	“Advierte	el	llanto…”	se	transmite	la	idea	de	que	la	herencia	otorga	


















en	 la	historia	de	 la	 literatura	española,	donde	 los	tópicos	de	 la	tradición	
petrarquesca	y	renacentista	se	transforman	según	la	gran	originalidad	de	
la	 lengua	 poética	 del	 autor	 barroco.	 Destaca	 en	 este	 conjunto	 de	 lírica	
amorosa	la	serie	de	poemas	dedicados	a	Lisi,	(también	Lisis	o	Lísida):	Canta	





cabellos	 de	 Lisi”	 está	 fuertemente	 construido	 a	 partir	 de	 personajes	




















originalidad	 de	 encadenar	 exuberantes	 imágenes	 mitológicas	 hasta	 el	
último	 verso,	 donde	 los	 personajes	 nombrados	 son	 aposiciones	 del	
corazón	 del	 poeta	 y	 cuyas	 particulares	 connotaciones	 metafóricas	
trasladan	 la	 pasión	 amorosa	 no	 correspondida.	 La	 dorada	 pintura	 del	




la	 muerte”,	 Quevedo	 escribió	 uno	 de	 sus	 poemas	 más	 famosos.	 Pablo	
Neruda	afirma	que	“este	 soneto	es	 la	única	 flecha,	el	único	 taladro	que	







presentes	 en	 su	 obra,	 cuyos	 mayores	 logros	 se	 hallan	 en	 sus	 llamados	
poemas	metafísicos)	y	el	amor	que	no	podrá	ser	destruido	u	olvidado.	La	
alusión	 a	 la	 mitología	 clásica	 se	 halla	 en	 el	 segundo	 cuarteto,	 en	 esa	
creencia	ancestral	de	que,	tras	la	muerte,	nuestras	almas	cruzan	un	río	para	




con	 altas	 ondas	 bebe”;	 ya	 en	 el	 s.	 XX,	 Antonio	Machado	 en	 su	 famoso	
“Retrato”).	En	la	antigüedad,	se	depositaba	un	óbolo	en	la	boca	o	en	los	
ojos	de	los	difuntos	para	que	Carón,	el	barquero	de	los	Infiernos,	cobrara	















vacef”	 (2005:	 660).	 Si	 Borges	 está	 en	 lo	 cierto,	 el	 verso	 donde	 Neruda	
consignaba	 que	 “jamás	 el	 grito	 del	 hombre	 alcanzó	 más	 altanera	
insurrección:	 nunca	 en	 nuestro	 idioma	 alcanzó	 la	 palabra	 a	 acumular	
pólvora	tan	desbordante”	(1955:	17),	está	inspirado	por	un	poeta	clásico.	
El	 verso	 de	 Quevedo	 quizá	 más	 célebre	 tendría	 una	 evidente	 herencia	
clásica.	
Como	 tantos	 escritores	 de	 su	 época,	 Quevedo	 elogió	 a	 personajes	









Osuna	 la	 plasmó	 en	 uno	 de	 sus	 mejores	 y	 más	 recordados	 sonetos	





los	 nombres	 antiguos,	 lo	 que	 aumenta	 el	 clasicismo	 y	 la	 solemnidad),	
Mongibelo	 y	 Vesubio	 respectivamente,	 se	 encienden	 para	 honrar	 las	
exequias	del	difunto,	que	sumándose	al	verso	“y	su	epitafio	la	sangrienta	
Luna”	 (alusión	al	emblema	de	 los	 turcos,	a	 los	que	el	Duque	combatió1)	
otorgan	una	tonalidad	rojiza	alusiva	a	la	guerra,	que	se	acaba	de	enmarcar	
con	 la	mención	 a	Marte.	 Como	 contraste	 a	 ese	 fuego,	 “el	 llanto	militar	
creció	 en	 diluvio”,	 y	 algunos	 de	 los	 ríos	 más	 importantes	 de	 Europa	
“murmuran	con	dolor	su	desconsuelo”.	
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662	En	Heráclito	 cristiano	 (1613)	Quevedo	 introduce	 poemas	 religiosos,	una	 serie	 de	 salmos	 inspirados	 por	 una	 crisis	 de	 conciencia,	 como	 él	
expresa	en	el	prólogo	“Al	Lector”:	“...oye	ahora,	con	sentimiento	más	puro,	
lo	que	me	hace	decir	el	sentimiento	verdadero	y	arrepentimiento	de	todo	
lo	 demás	 que	 he	 hecho...”	 (1997:	 98).	 En	 este	 grupo	 de	 poemas,	 las	
referencias	 mitológicas	 no	 son	 tan	 frecuentes	 y	 se	 relaciona,	 por	 la	
temática	y	estilo,	con	sus	poemas	metafísicos.	El	sentimiento	religioso	(“Un	
nuevo	corazón,	un	hombre	nuevo	/	ha	menester,	Señor,	el	alma	mía”)	se	
une	 a	 preocupaciones	metafísicas	 tan	 recurrentes	 en	Quevedo	 como	 la	
muerte,	única	salida	a	una	vida	“frágil”,	“mísera”	y	“vana”	(“Ven	ya,	miedo	
de	fuertes	y	de	sabios”),	o	el	paso	del	tiempo	(“Cómo	de	entre	mis	manos	
te	 resbalas”),	 todo	 ello	 enmarcado	 en	 un	 clima	 de	 arrepentimiento	 (“Y	
vengo	a	conocer	que,	en	el	contento	/	del	mundo,	compra	el	alma	en	tales	
días,	/	con	gran	trabajo,	su	arrepentimiento”).	
No	obstante,	 el	Heráclito	 cristiano	 no	 se	entiende	 solamente	desde	
una	postura	religiosa,	a	ella	se	une	el	estoicismo,	tan	presente	en	Quevedo.	
La	 postura	 pesimista	 ante	 la	 vida	 que	 adopta	Quevedo,	 propia	 del	 XVII	




oído	 lo	 que	 he	 cantado	 y	 lo	 que	 me	 dictó	 el	 apetito,	 la	 pasión	 o	 la	













hacia	 el	 tópico	 del	 menosprecio	 de	 corte	 y	 alabanza	 de	 aldea,	 que	 se	
entronca	con	el	mundo	cristiano	y	estoico	y	que	recuerda	la	Oda	a	la	vida	
retirada	de	Fray	Luís	de	León	(Quevedo	editó	su	poesía)	u	otros	poemas	





















































ignoraba	que	en	aquellas	 aguas	 se	bañaba	 la	diosa,	 según	 la	 versión	de	
Ovidio	en	 las	Metamorfosis	 (Libro	 III,	 vs.	 175-	177),	 y,	 seguidamente	 las	
ninfas	 taparon	 a	 Diana:	 “fueron	 velo	 a	 su	 señora”.	 En	 los	 tercetos	 se	
desarrollan	dos	juegos	conceptistas:	las	ninfas	“con	la	arena	intentaron	el	
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664	cegalle”,	sin	embargo,	Acteón	ya	había	sido	cegado	por	el	amor:	“más	luego	que	de	Amor	miró	el	 trofeo	 /	 cegó	más	noblemente	con	 su	 talle”,	pues	
Cupido	ciega	a	sus	víctimas	(como	es	muchas	veces	representado,	con	una	




que,	debido	a	su	altura	superior	a	 la	de	 las	ninfas	 (como	aparece	en	 las	
Metamorfosis,	 Libro	 III,	 vs.	 181-183),	 Acteón	 pudo	 verla	 sin	 ningún	
problema	cuando	fue	descubierto	y	ellas	la	cubrieron	con	sus	cuerpos.	El	
personaje	 de	 Acteón	 está	 íntimamente	 ligado	 a	 la	 fábula	 que	 hemos	
comentado,	no	así	Diana,	protagonista	de	varias	aventuras,	arquetipo	de	
belleza	y	personificación	de	la	luna.	Referido	a	su	hermosura,	en	el	poema	









La	 degradación	 de	 los	mitos	 en	Quevedo	 se	 adscribe	 a	 su	 afamada	
producción	 satírico-burlesca,	 sumo	 ejemplo	 de	 imaginación	 expresiva	 y	





distinto.	 Si	 en	 “De	 Dafne	 y	 Apolo”,	 el	 poeta	 nos	 narra	 la	 desdichada	
aventura	a	partir	de	un	cierto	respeto	artístico	hacia	el	mito,	en	otro,	“A	
Dafne,	huyendo	de	Apolo”	 lo	parodia	 cruelmente,	mostrándonos	 su	 tan	
apreciada	vena	satírica.	La	fábula	que	originó	la	célebre	escultura	Apolo	y	
Dafne	de	Bernini,	narra	el	deseo	no	correspondido	de	Dafne	a	Apolo	y	la	
transformación	 de	 la	 ninfa	 en	 laurel	 tras	 su	 huida	 del	 dios.	 El	 relato	
mitológico		ocasiona	en	el	segundo	poema	citado	de	Quevedo	una	grotesca	
desmitificación	de	Apolo,	equiparado	a	un	alquimista	(por	la	relación	oro	/	
sol)	 que	 no	 quiere	 pagar	 a	 la	 ninfa	 para	 poder	 gozarla	 (“está	 su	 bolsa	
muda”;	en	otro	soneto	al	mismo	asunto	dice:	“si	quieres	gozarla,	paga	y	no	
alumbres”).	 Al	 fin,	metafóricamente	 el	 dios	 se	 queda	 “a	 oscuras”	 al	 no	







665	no	vivía	en	las	ciudades,	sino	que	pasaba	el	tiempo	recorriendo	los	montes.	Además,	esta	parodia	 le	sirve	al	poeta	también,	para	 incluir	 la	figura	del	
alquimista	y	del	astrólogo,	blancos	predilectos	de	los	satíricos	de	la	época.	







de	 Burguillos).	 Por	 otro	 lado,	 puede	 compararse	 “A	 Dafne,	 huyendo	 de	
Apolo”	 con	el	 soneto	de	Garcilaso	de	 la	Vega	 “A	Dafne	 ya	 los	brazos	 le	
crecían”,	 para	 apreciar	 los	 cambios	 de	 estilo	 y	 enfoque	 sobre	 el	mismo	
tema.	El	respeto	al	mito	desde	la	plasticidad	del	poeta	renacentista	frente	
a	 su	 degradación	 en	 la	 imaginativa	 fórmula	 expresiva	 de	 Quevedo.	 El	




el	 amor	de	 su	 esposa	 Eurídice.	 Esta	historia	mitológica	 sirve	 a	Quevedo	
para	 dos	 temas	 bien	 distintos:	 la	 experiencia	 amorosa	 y	 la	 sátira	 al	




El	 sujeto	 poético,	 padeciendo	 un	 infierno	 similar	 (el	 poema	 es	 una	
lamentación	 amorosa),	 se	 consuela	 con	 la	 música	 de	 su	 propio	 canto.	
Recurrente	en	la	poesía	áurea,	la	mayoría	de	las	veces	se	alude	a	Orfeo	por	
su	 faceta	 de	 poeta,	 cantor	 y	 músico	 (Góngora:	 “...si	 no	 me	 presta	 el	










Otra	 fábula	 mitológica,	 Hero	 y	 Leandro,	 suscitó	 dos	 versiones	
quevedianas.	“Hero	y	Leandro”	está	narrada	como	un	amor	desdichado	y	
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con	 “pretensión	 de	 mariposa”.	 En	 la	 figura	 de	 Leandro	 se	 expresa	 la	
intensidad	de	la	pasión	amorosa.	Se	identifica	con	la	salamandra	(según	la	
leyenda,	no	se	quema	metida	en	el	fuego;	alusión	a	las	llamas	del	amor)	o	
acumula	 imágenes	 intensificadoras	del	 hecho	amoroso:	 “Embarcó	 todas	
sus	llamas	/	el	amor	en	este	joven”,	siendo	una	“caravana	de	fuego”	por	el	
mar,	 provocando	 la	 admiración	 de	 los	 Tritones,	 deidades	 marinas	 que	
forman	parte	del	cortejo	del	dios	del	mar,	Neptuno,	al	que	se	alude	como	
causante	de	su	muerte	(“Pasó	el	mar	en	un	gemido	/	aquel	espíritu	noble,	
/	 ofensa	 le	 hizo	 Neptuno...”)	 debido	 a	 la	 tempestad	 desatada	mientras	
Leandro	cruzaba	el	estrecho	a	nado.	Cuando	Leandro	muere,	“estrella	le	
hizo	Jove”	(Júpiter),	Hero	se	lanzó	de	la	torre,	calificada	la	caída	como	una	









tenían	 fama	 de	 echarse	 con	 los	 que	 allí	 se	 hospedaban”,	 Crosby,	 1997:	
476).	La	descripción	de	Hero	(versos	29-52)	es	 la	de	una	figura	grotesca,	
lejos	de	la	idealización	renacentista,	con	numerosas	alusiones	sexuales	en	
que	 los	 amantes	 quieren	 encontrarse	 por	 apaciguar	 su	 deseo	 lujurioso:	





Leandro	 va	 hacia	 su	 torre	 en	 cueros	 y	 va	 sin	 “blanca”.	 Cuando	 éste	 se	
ahoga,	es	descrito	de	esta	manera:	“Pero	¿qué	le	ha	dado?	/	sin	duda	es,	


































debe	 a	 Hipócrates,	 famoso	 médico	 de	 la	 antigüedad:	 “la	 hueste	 de	
Hipócrates”	 proclama	 “calavera”	 en	 vez	 de	 “Himen”.	 Siguen	 en	 los	 dos	
tercetos	más	burlas	para	completar	la	peculiar	boda:	el	barbero	tocando	la	
guitarra	 (se	 alude	 a	 otra	 de	 las	 actividades	 del	 barbero:	 sangrar	 a	 los	
enfermos),	el	novio	que	“de	bote	en	bote”	(alusión	a	la	bebida	y	los	botes	
de	la	botica)	“está	atestado”	(borracho,	también	alusión	a	los	testigos	de	
la	boda),	y	el	médico,	con	 las	barbas	 tan	 largas	que	parecen	 faldas	 (“de	
barbas	 enfaldado”,	 chanza	 de	 su	 pretenciosa	 autoridad	 y	 experiencia),	
“bailaba	el	Rastro	 siendo	el	Matadero”,	 en	 referencia	a	dos	bailes	de	 la	
época	que	cierra	la	tesis	satírica	del	médico	que	mata	a	sus	pacientes.	
La	presencia	de	Himeneo	en	este	soneto	es	original	e	ingeniosa,	puesto	
que	 el	 tema	 y	 la	 finalidad	 del	 poema	 es	 la	 sátira	 a	 los	médicos	 y	 no	 el	
desarrollo	 de	 una	 boda.	 El	 poeta	 acomoda	 ingeniosamente	 el	 motivo	
satírico,	en	otra	vertiente	temática	de	su	ácido	talento.	Cortejos	nupciales	






artística.	 El	 poeta	 barroco	 esgrime	 magistralmente	 unos	 inagotables	
recursos	lingüísticos	en	sus	variadas	bogas	temáticas.		
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668	En	los	poemas	morales	la	referencia	a	los	mitos	greco-latinos	encierra	una	 exposición	 ejemplarizante,	 pues	 la	 crítica	 a	 los	 vicios	 o	 actitudes	
humanas	 son	 puestos	 de	 manifiesto	 mediante	 la	 lección	 o	 erudición	
mitológica.	 La	 postura	 pesimista	 y	 el	 desengaño	 existencial	 de	 su	 lírica	
ascética	 y	 metafísica	 conjugan	 la	 filosofía	 estoica	 y	 un	 distintivo	 tono	
poético	que	denota	una	original	 influencia	del	mundo	clásico.	Asimismo,	
en	 los	 poemas	 amorosos	 la	 mención	 mítica	 sirve	 de	 correlato	 al	
sentimiento	del	poeta	y	su	lengua	poética	otorga	una	emoción	única	en	la	
literatura	española.		
La	 degradación	 de	 los	mitos	 en	Quevedo	 se	 adscribe	 a	 su	 afamada	
producción	 satírico-burlesca,	 sumo	 ejemplo	 de	 imaginación	 expresiva	 y	
dominio	 del	 lenguaje.	 Los	mitos	 clásicos,	 venerados	 durante	 el	 periodo	
renacentista,	 representaron	en	Quevedo	una	gran	 fuente	de	 inspiración	
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